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CREAR CONCIENCIA INFORMATIVA: 

DEL CONSUMO. DE INFORMACIÓN 

EN LA ERADIGITAL 

Luís Miguel Romero Rodríguez 
Ignacio Aguaded 

" Waltér Gadea 

. fa era digilal ha puesto de manifiesto la ,<revolución de.las 
pa11tallas»; un escenario en el que. Internet se ha convertido. en 
un medio defcual dependemos cada vez más para el desarrollo 
de casi cualquier actividad de nuestras vidas; En tan solo 10 !l.í'io$; 
hemos sido testigos decómofos dispositivos que'.se conic:tan•a 
lared han pasado de inasequibles, costosos y de difícil'p.sQ; ;f$~T · 
unae~tension dercuerpo humano, donde,atraves<lhtnovHes, 
·tablet,;;. phablets, ordenadores personales; relojes y .hasta dispo­
siti'1os de\domótica, podemos acceder en cualquier momentoy 
,lugat:!tJOdas 5µ5 múltiples platafonnas. 
•: · L.~' ~r~cha digital, entendida como un marco diferéncial o 
ab~~lllQie~n(}l~gko que existía entre sectores,económicos, eta­
rios z; ~eo~áfie~s. de un lugar determinado (Di~MaggiQ,'2001; 
Sa111:oyo<SrrNlaf:tínez,2003; Luna-Hemández, 2008), se,havisto 
disminuid,rgraciasala merma de1 coste de estos dispositivosya 
1a indu~i9~0filitpla~es de navegación de fas principales empresas 
dé1defuqí},l~t1ueh~ce aún más aecesible el uso y disfrute de la 
conexiória"lrfréI,nefprácÍ'.icamenteparatodos. Sin embargo, aun~ 
que.elfütúroyáestá aquí, nolo está de fonna igual para todos. 
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La universalización del acceso a la red en jóvenes de entre 16 
a 24 años llega en España al 97.4% (INE, 2013), mientras que la 
penetración total del uso de Internet en países latinoamericanos 
como Colombia (59.5%), Perú (36.5%) y Venezuela (41.0%) es 
mayoritariamente representada por jóvenes con edades com­
prendidas entre 15 y 23 años (Internet WorldStats, 2012). Como 
es de esperarse, la brecha digital ha sido una situación que se ha 
disminuido con mayor veniginosidad en países desarrollados, 
sin embargo en aquellos en vías de desarrollo, el crecimiento 
exponencial de los usuarios hace en.trever con meridiana claridad 
que en un futuro cercano irá equiparándose a la popularización 
y común uso del acceso a los medios convencionales (prensa 
escrita, radio y televisión). 

No hay duda de que la población mundial se ha integrado con 
diferentes.velocidades a Internet, en particular al uso de redes 
sociales por medio de los teléfonos inteligentes, constituyén­
dose éstas herramientas tecnológicas como las más populares 
y utilizadas entre ]os sujetos menores de 30 aflos y con educa­
ción universitaria (Pew Research Center, 2014). No en vano, 
este grupo etario ha tenido especial atención en la literatura 
académica con respecto a sus interacciones con Tecnologías de 
Información y Comunicación (TIC) (Tapscott, 2009). Los jóve­
nes actualmente interactúan con las redes sociales más que en 
cualquier otro grupo social (Cahalin, 2014), lo que ha generado 
un sinfín de debates sobre los beneficios y perjuicios que estos 
espacios colaborativos generan. 

Como principales provechos de los há.bitos ,de interacción 
de los jóvenes en redes sociales se podrían enumerar el «acti­
vismo de una generación conectada», más vinculada con temas 
políticos y sociales (Herrera, 2012), un sistema de producción y 
consumo (prosumo) independiente y alejado de «mecanismos 
de manipulación simbólica» (Castells, 2012: 5), un potente 
instrumento para el aprendizaje y la formación intelectual y 
profesional (Ria] et al, 2014); mientras que por el contrario apa-
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recenproblemas, más frecuentes en la población joven, como la 
adicciónaest¡3.rconectados v los efectos de la <<hiperconexión» 
que¡puedengenerar estrés; .,aislamiento social, conflictos fami~ 
liaresidescénso en<elrendimiento académico, degradación .del 
lenguaje, potenciar conductas individualistas y suplant:J.ción de 
identidades (Shapira .et al., 2003; Echeburúa & Corral, 2010; 
Caldevilla, 2010; Lee & Stapinski, 2012), siendo las redes 
sociales y los videojuegos «online» los que más ¡:¡dktos están 
generando (Lam et al, 2009). 

Infoxicación e infobesidad:. Los dos grandes 
enemisos·del aprendizaje 

.,El ai::ceso omnipresente que permiten plataform;3.s móviles 
de Internet 7'cháts, redes sociales, aplicaciones, etc.- están 
gemmmdo e11. .la mayoría de los casos una sobresaturación 
C()gnitivaydistracción inmanente por la ausencia de infodietas 
y educació.n en competencias mediáticas y digitales .• E.stanxos 
viviendo un;3. etapa ele infobesidad y a la vez .<:le. disfrut'e\cle 
nuestras. capac\<iades de acc~der a cualquier infqrmasión.descl~ 
cualquier lug~ry•mo1nento. La so.ckdad actualnavegaü~cl~s~ 
a trav,és de <<\Yearables», .dispositivos de uso común.como:rd~­
Jes;Je11te5 o zapatillas; que.se conectan a la Red3.0. -también 
llamada.''Internetde las cosas"-.I11ternet llegó a.nuestras vidas 
sin. unnúi11ual de instrucciones y sh1 una señ.al de precaución. 

Sin ánimos de entrar. en el debate que Umberto Eco sentenció 
com.ocle2aposalípticos versus integrados; la discusión.académi~ 
caresuha <::lara:i;nente inútil cuando choca con la realidad: La 
dinámic~.de Internet.es tan ;elozque en cuanto se comienza a 
estudüir11na de sus plataformas surgen .1 O má.s; con característi­
cas dis\miles entre ellas, para un público· objetivo diverso y con 
mayor popularidad que la anterior. En esa misma dinámica ha 
apareqü:lo,lainfoxicación y la infobesid;d como un.problema 
de foncl,o: malos hábitos de consumo digital-informativo y de 
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interrelaciones sociales que dan como resultado una sobresatu­
ración cognitiva sobrevenida y la disminución de la capacidad 
de juicio, análisis y apreciación de las informaciones (Speier, 
Valacich, & Vessey, 1999; Shenk, 2003; Beníto0 Ruíz, 2009; 
Comdlá, 2010; Dias, 2014). 

Esta situación es especialmente delicada para las etapas 
formativas de los individuos, ya que el abuso en el consumo 
informativo puede tener consecuencias disfuncionales en los 
procesos cognitivos, como ya s.e advertía induso antes de la 
llegada de Internet a nuestras vidas Qacoby, Speller, & Kohn, 
1974; Jacoby, 1977, 1984). lncluso elfuturista Alvin Toller :en 
1970, en su novela Future Shock,. llamaba la atención sobre un 
efecto al que denominó «informatíon overload», para describir 
la hiper-estimulación sensorial por la que apreciamos la cons~ 
trucción de la realidad y que afecta nuestra habilidad de pensar, 
pues invade el flujo continuo de la información que necesitamos. 

El problema comienzaasuscital'se en esa necesidad de <<estar 
conectados» en todos. lados y en todo momento, ere.ando uná 
sociedad en la cual fa sobreexposídón informativa se· consti~ 
tuye como el propio flujo sanguíneo de la civilización (Shenk, 
2003; Gitlin,'2005; Bray, 2008;Gleick,2011; Andrejevic, 2013); 
~·sábi:nüás qüf el quid de la cuestión está en que esta hiper­
prodúcd6n, H.iper-distribución e hiper-consumo. informativo 
értél qu.ese acoplan los contenidos generados por los medios 
corivencforiales .,:.prensa, radío, televisión- con aquellos pro­
venientes de Internet y las redes sociales, superan con cteces 
la drpaddad de procesamiento y asimilación cognitiva, lo que··· 
obligaal individuo a adaptarse dedicándole menor tiempo a cada 
t1.ho,>re.alizando un mecanismo de bloqueo o e.scotomización 
inconséiente o instalando .filtros cognitivos pára,mantenel' la 
cantidad de ingreso informaciortal a niveles manejables (Agua­
ded &Romero-Rodríguez, 2015).· 

Surgen entonces las preg~ntas ¿Son los jóvenes conscientes 
del aislamiento y los efectos nocivos de la sobre-exposición me-
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diá~iqJdigital? ¿Han adquirido a través de la educación formal 
co111.pe(encfasy herramientas para enfrentarse a los cambios de 
hábi:tgsde consumo informativo? ¿Se deben integrarlas TIC 
ertdos procesos educativos o por el contrario debe intentarse 
:::¡islar atindividuo de las distracciones como component.e pe­
dagógico para que el resultado comunicativo de instrucción sea 
más efectivo? 

Las TIC y los nuevos desafíos en la educación 
superior 

. Contestarlas preguntas precedentes es difícil en la rri.e.dida 
de. comprender las propias complejidaeles de que cadajndividuo 
se inserta en la .tecnología de formas distintas. Un estudip reali­
zado por LuisM. Romero-Rodríguez e Ignacio Aguaded (2016) 
a. estudiantes de periodismo de Colombia, .Perú· y Venezuela, 
identificó que entre 5 y 8 horas al día es el tiempo que el 67,2% 
delos.encuestados dedicaban a navegar porlnternet, alcanzando 
74,7%siipcluimos aquellosque dicen navegarmásde8hoxas 
al día, n1ientras que solo· J2,4% delos 1603 estúdiante:s;que 
•conformaron la muestra del .estudio en referencia; as'eg:ttrifon 
habePobtenido formación· con respecto aLusó responsable de 
internetysuspla.taformas. 
· •Ótro;delospróblemas que aparece deformarecurrenteesel 

uso de;ílC en elaula, pues si bien hay posiciones académicas 
encóp.trada.sen.treintegrarlas en elproceso educativo o excluirlas 
en f1.1ncitp1'dequela atención del estudiante sea monopoliza­
da.por!IHocente, la «lucha por la atención» no hatenido un 
~~5,íd()~a111iento suficiente enfos .. debates ·dogmáticos. En el 
<estudi~;ut,,s~p,ateferenciado (Romern.cRodríguez & Aguaded, 
2016); elt68;2% delos sujetos muestrales 1·econoció quenave­
garrpOrJntemeta la vez que asiste a clases, astnniendocieita 
imgo~ipili<lM a .la múltiple tarea (multitasking)un quíd pro quo 
eri. rir;st:i!r.at,ención a la mísma mientras sucede la navegación. 
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El efecto de la hiper-recepción informativa, como ya se ha 
apuntado, genera un· estado de desinfonnación estructural en 
los individuos (Romero-Rodríguez, 2014), pues la limitada 
capaddad de concentración incide en la asimilación cognitiva 
del mensaje, deviniendo en que el sujeto o bien deja de prestar 
atención a la actividad del aula para interactuar con la tecnología 
o bien comparte esa atención, disminuyendo su enfoque t.otal 
a la actividad educativa. Esta tendencia a la desinformación 
estructural por sobreestímulos receptivos se debe mayoritii­
riamente a fallos en los refuerzos en materia de competencias 
digitales y educomunicativas, por lo que se justifica la urgente 
necesidad de atacar esta obesidad informativa con la práctica de 
dietas digitales que se enfoquen en la cantidad de infonnaciones 
consumidas, la capacidad analítica y crítica frente a los mensajes 
recibidos, la eliminación de conductas multitareas que tienden 

· ala distracción no volitiva y el re-entrenamiento en materia de 
interacciones en las redes sociales; es decir, a reinstalar en los 
indí;viduos unsistema de prioridades y filtrado que privilegie la 
atendóp.P2Plenel proceso.educativoa la interacción P21CT2• 

Laso lución no significa bajo ningún concepto la prohibición 
deusoAe las Tecnologías de Información y Comunicación en 
etaula, pues al hacerlo el docente niega que la educación se 
trata de fijar patrones de. comportamiento para la vida -donde 
el educando tendrá acceso a las TIC--,5ino de comprender que 
la educomunicadón y las competencias mediáticas, digitales e 
informacíonales son transversales a cualquier etapa y asignatu­
ra. Además, prohibir el uso de dispositivos tecnológicos. en el 
aula crearía en cierta medida un panóptico en el ql\e el control 
total es imposible, e1;1 el entendido que paulatinamente los 
dispositivos, en especial los <<wearables>> (como lentes, relojes 
y hasta calzados conectados a Internet) son más pequeños .. e 
imperceptibles a simple vista: 

1 Acrónimo en inglés que significa Person-to~Person (Persona a Persona). 
2Acrónimo en inglés que significa Person-to-lnforínation & Communication 
Technology (Persona a TIC). 
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1~$)>JJ$:l\c;>lpgf?,.~.d,~ Corquni¡;adón e lnfonnación ofrecen 
~9{J9~111,l};jvrrso.de.posibilidades de integración al aula: Hoy 
€W1.Q.f~.f~Í$len aplicaciones móviles (apps) especializadas para 
l,;?z'tJ.9.9a:;Jas á;eas 4et conocimiento, por lo que negar su ín­
;e~~qi.gll en,elproceso educativo esposiblemente negar un 
'1~~ª1'rC!!lq,}}olJstíco del estudiante, No obst,:mte, las TIC deben 
•Y~I~~¡fOlllOh.erramientas de aplicación específica.a ciertas ac~ 
Jiy}da<ies y momentos, mientras que t'l estudiante .y el profesor 
deben comprender e interiorizar ]os. límites de su atendó.n en 
el proceso.de enseñanza-aprendizaje. 

Crear conciencia. qigítal se trata. de estructurar híil?ítos ,de 
consumQ.1:esponsabk,·infodietas que.permitan aJos receptQres 
compiender.dónde debe enfocar su capac!dad cognitiva: Sjbien 
· el prqc~SPfaCf ;ti:r~rt1ic~tiv9 alumno-pro fesir(fr1ql~Sp)znel aula) 
puedé"estar.med.iaHo podas ·tecnologías,. se dé.be'comprender· 
que la atención to.tal es indivisible, porlo que debf::!l habe.rmo~ 
me11tos. de inter:rcción.tecnológica yn19inentos de dinálllh;as 
cornunicativas.P:2P lirnita~os entieinpo}'esp~do, esqeci1f.J!ilb 
. zar transparentemente las .tecnolog~:, ~ intf ~~pcµl'lip1Ja;l1ltffite 
a lasJIC para el apoyo de lps co1np?n'7n~~s,gi,~~tttgps dt{a~Iª· 

...... fasobre9aturación)nforma_tiv~ Y:i1ª/11:5!fª?~{?r·tec.nolqgifa 
en el~µfa~~ cQmbate con::t~p.cióp ~í11f}f~'~f:{<ll(.)I1tjpoli6'.·de 
··la~tenGión»•en1a.·sociedad~elaJ~foFJ1)!ci.ó~,19:?~~~!~e,olJtener 
d.e.for:m~,aµ10crática.sinq·iri(egr~t,iya,ifb1·~~9.dP:J?.ºt''eQc~ntes 
tecnrf óbicos~ulenes rech~~tndo$ ~var7e~c:P<?i{ivfs;de]as. TIC 
.e .• imponeI1.u11aformad<JJ}.tradicionah.·.··~ferr~11a9?.efaJaJepdón 
ma!f?t~al:z~llibrq •. de,t¡.:::li'.;9·•s?mq,~1}ic:aforlll.~l~cjó~~~~pativa 
válida.· (tI~rín-Día~~0J~1117ro;L3pez?·t989), f0S.~1áµi}11as 
conye~donales·.de'clocencia·deben ser•moctifiéadosJAguided, 
2001.) enfundón,de la utilizadón de. los recursos· tecnológicos 
para ayudar ala mejora, tamo de latlocencia como delainvesti­
gacio:n,espécialménte en las instituciones de educación superior. 
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Creando conciencia digital en la educación 
superior 

Comprendiendo que vivimos en una sociedad ávida de 
información e interacción tecnológica y partiendo de que la 
planificación educativay el currículo académico debe asumir a 
las TIC como parte integral de las competencias del est,udia11te 
universitario, es esencial un cambio paradigmático del docente 
como primer eslabón académico. Integrar las TIC en e1 aula 
no significa simplemente pénnitir su uso a discresión, sino 
incentivar actividades colate:rales que asuman esas tecnologías 
como parte de las soluciones a los problemas planteados en la 
dinámica pedagógica. 

En este sentido, deben establecerse espacios para1a instruc­
cióti>Pf6fesor--alutnnó en el que impere la atención, obviando 

4at.ioadici:ó11~ldase magistral y enfocando la dinámica ·eninte­
ta1t!ifüfi~rttre él?s.~omponentes del aula. Los talleres grupales, 
i;ssitnulliciones'de casosy los ejercicios dhlámicos:..interactivos 
sófítáétif as'efattivas qmffü.ahtienenalestudiante inmerso en el 
cbnteríido <le daseYevita¡ énla mayottade los casos,su distrac­
dó:n:cG'rbss (2004 }apu'rita.quelas teotías sobre el aprendizaje 
han>éomenzadd ii consídétarfa importancia de las interacciones 
sódalés éntrelaspersonas a<:tuando en·un.·mundo social;'por 
lo que se considera que el aprendizaje es una actividad situada 
en un contexto que la dota de inteligibilidad, según la cual la 
descohtextualiza.ción del aprendizaje es imposible, puestó que 
· toda adquisición de conocimi.ento está contextualizada en algún 
tipo de actividad sociaL 

Dé.necho,la pirámide de aprendizaje•de·Williá:rn Glasser 
(figufa l}, basada en la de Cody Blair, nos da· clara referencia· 
de qu1 solernos aprender 90% de· las cosas que enseñamos a 
otros, 80% de lo que hacémos, 70% lo que discutimos y solo 
10% de lo que leemos , 20% de lo que oímos y 30% de lo que 
vemos. El aprendizaje colaborativo aparece así como una dis-
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rrup3jt>~icielo tradicional y como el futuro de la d.ocencia que 
pe1-i;ri}tetrabajar en documentos conjuntos de forma ágil para 
las.oh1ciq11 de problemas de aula, a la vez de comprender que 
la;>.t:éEles §Odales, generalmente usadas para el ocio, también 
pennfre11á}a1umno compartir los resultados de sus trabajos 
y del Merq~nie:nto docente, es dedr, transformal" es¡;; espacio 
íntimo compartido en un escenario de int.eracdón ante. tareas 
propµestas, dotando así estos métodos comonuevos paradigmas 
pedagógicos y alentando al estudiante a ser. un «prosumidor» 
referente en la asignatura. · 

, Láfs.tra.tegia.del blerded-learning, que.co~bina ~etodologías 
pr~seucfül~:Y digital~s .. de enseñanza.tom~. u.n rfu.evorumbo 
co11 e1a:pre1;1dizaje colab()rativo por el cual,lejos de fijarse las 
TIC como un enemigo .dela atención, podemos convertirlas 
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en un alíado en el proceso de enseñanza. Por supuesto, para 
desarrollar estas actividades es necesario dotar a docentes y 
alumnos de competencias digitales, ínformacionales y comu­
nicativas suficientes para que se auto-desarrolle una conducta 
de infodieta que permita interiorizar los efectos negativos de 
la hiper-conexión, sobre todo al momento de recibir el core del 
contenido curricular. 

El estudiante debe así ser el centro del proceso y entenderlo 
como un individuo receptor, pero también'emísor interactivo. 
Tácticas como la simulación, la producción de videotutoriales, 
los documentos colaborativos, la interacción con aplicacio­
nes especializadas, el diseño de animaci.ories explicativas, las 
foto-narrativas y el desarrollo de productos digitales (como 
per,iódísos,n~strtters, R1ogs,v1ogs, ~te), permite11fosi?nar e1 
a~ren.~iza.íesígniñcativoy las estrategiás de aprender-haciendo 
fapT;él:ldff-e11~eñah1?i~}avez de enfocar la interacción con las 
TIC defe.rma constructJyapara su educación. 

No podemos. . . }I~~~~ndó dftfµturoentiempofuturo ni 
considerara la ~. ll<l!cíqg.cfino un monolito prehistórico qúe 
n .. º.· .. ·.c.ª. :m.·b·i·ª· s. u.s .. ·.··· .. ª···.i···n··· ... ··.ª. m ... ·.···.· .. ··"·.· .. ·.·.·.·.a .. ·.····:·· .•. • ... i.·•·r .. ·.ª·.··.v ... és.·· •. de.ltiem. po. Una infodieta 
educativa debei~mpr, .. \ .erse<;omo un cambio de paradigma de 
la educación1p~r9tanibté11deldocente convencional como uno 
de sus eslah(.)~es .. Crt!ar ~oncieild~dígital parte d~eniendernos 
como parte dela sociedad de la irífórmación y luchar contra la 
sobresaturfción y la 1ístratdótrdélasTIC a co11tracorriente no 
funcionará si nonos adecuamosasus.propias interacciones, 

. . 
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